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			A todas aquellas personas que creen en el amor,

			que nunca dejen de creer en los finales felices

			por más complicada que sea la vida.

		

	
		
			Capítulo 1

			Maite estaba nerviosa, después de quince años volvería a tener frente a ella a Dante, su amor de juventud, y actualmente uno de los cantantes más prometedores. La disquera la quería contratar a ella como la pianista del nuevo disco de su cantante más famoso, pero lo que nadie de la disquera sabía era que Maite estaba ciega, llevaba años viviendo en la oscuridad. 

			—No puedo creer que mañana lo tendré delante de mí. 

			—Deja de pensar en eso que no dejaré que se te acerque, así que no te preocupes. 

			—¿Y si se entera de Chloe? 

			—Eso no va a suceder, no tiene cómo saberlo. 

			Mientras en casa de las hermanas Ferreto Maite recordaba cómo había sufrido por el abandono de Dante, en la otra punta de la ciudad Dante se sentía como un perro enjaulado, no podía creer que la disquera hubiera contratado a Maite Ferreto; a pesar de los años transcurridos no había superado el abandono de ella. 

			Cuando su amigo y representante Oliver entró a su departamento y lo encontró contemplando la fotografía que la disquera les había entregado de la pianista, se acercó a Dante. 

			—Es hermosa en verdad. 

			—Dime que mi nueva pianista no es Maite Ferreto. 

			—Sí, bueno, en realidad aún no se ha firmado el contrato, por eso quieren que hagan una prueba juntos para saber si en verdad es tan buena como dicen. 

			—Te puedo asegurar que es la mejor pianista que vayas a conocer. 

			—Es una lástima que una mujer tan bella esté ciega. 

			—¿Qué has dicho? 

			—Espero que eso no sea un problema para ti, es verdad que requiere ciertas condiciones, pero es la mejor.

			—La mujer que refleja esta fotografía no se parece en nada a la Maite que una vez conocí. 

			—¿Tú conoces a esa belleza? 

			—Ella y sus hermanas vivían en mi calle. 

			Dante todavía no podía creer que a la mañana siguiente se toparía de frente con su pasado, él había sido un estúpido enamorado y ella solo había jugado con él, pero el destino los volvía a poner de frente, aunque ya nada sería igual. 

			Esa noche Maite no podía dormir, su hija ya estaba acostumbrada a ese comportamiento la noche antes de cada concierto, pero algo le decía que esto era diferente, al día siguiente se volvería a encontrar con Dante de la Rosa; su madre nunca le había dicho que este fuera su padre, pero ella estaba casi segura. 

			—Mamá, ¿qué te preocupa? 

			—Cariño, pase lo que pase quiero que sepas que para mí tú fuiste mi mejor regalo, el motivo por el cual salí adelante. 

			—Sabes que te amo. 

			Con su hija en brazos, Maite logró quedarse dormida, pero no pudo descansar. La noche transcurrió de pesadilla en pesadilla. Cuando el despertador sonó, ella no se quería levantar. 

			—Mamá, es hora de levantarse. —“Y enfrentarte a tu pasado”, esto último solo fue un pensamiento. 

			—Dile a Margo que vaya en mi lugar. 

			—Mamá, la tía Margo no sabe tocar al piano y si lo supiera sabes que no iría.  

			—Entonces que vaya Mirta. 

			—Sabes bien que ninguna irá. —Maite sabía que se estaba comportando de manera infantil, pero no quería volver a encontrarse a Dante—. Además he sacado permiso en el colegio para acompañarte. 

			Después de mucho protestar, Maite, sus hermanas y Chloe salieron rumbo a la disquera; su hija estaba ilusionada porque por fin conocería a su padre y sus hermanas estaban preparadas para sacarla de la disquera en el momento en que ella se los pidiera, sabían que Maite todavía estaba enamorada de Dante, pero también estaban dispuestas a luchar por el bienestar de su hermana con uñas y dientes; durante el traslado, las mujeres Ferreto estaban encapsuladas en sus propios pensamientos. 

			—Tía Margo —susurró Chloe.

			—Dime, querida. 

			—Estoy tan emocionada, por fin después de esperar tantos años los veré actuar juntos. —Ese comentario no le gustó a Margo. 

			—¿De quiénes hablas? —Aunque ya sabía la respuesta. 

			—De mis padres.

			—¿Cómo es que…? —Dejó la pregunta en el aire. 

			—Tía, mi madre me cuenta la historia de amor entre ellos desde que soy una bebé, además, la he escuchado muchas noches llamarlo entre sueños, cada vez que eso sucede se me rompe el corazón ver a mamá llorando. 

			—Mira, Chloe, sé que quieres que ellos estén juntos, pero tu madre no piensa igual, además, ella no quiere que se entere de tu existencia. 

			—Lo sé. 

			Cuando por fin llegaron a la disquera, Maite estaba más nerviosa que durante el trayecto y Margo tenía el corazón roto por su sobrina que era la viva imagen de su padre. 

			Dante no se encontraba mucho mejor que Maite, la noche anterior no había podido dormir nada, todos los recuerdos lo habían asaltado y no lo habían dejado de atormentar.

			—Dante, ¿qué te sucede que estás tan nervioso? 

			—Nada. 

			—Si no te pasa nada, ¿por qué es que estás haciendo un hueco en el piso? 

			En ese momento tocaron a la puerta y Susana les informó que la señorita Ferreto había llegado, pero que no iba sola, Samuel, el director de la disquera, le dijo que la hicieran pasar, pero nadie esperaba lo que tenían en frente. 

			—Maite —susurró suavemente. 

			La mirada de todos cayó en el trio y la jovencita, nadie sabía que Maite Ferreto tenía dos hermanas idénticas, claro está a excepción de Dante.

			—Chicas, cuánto tiempo —dijo Dante. 

			—Dante —contestó Chloe—, yo soy tu…. —La chica se acordó de lo que le había dicho su tía—… más grande admiradora. 

			En ese momento Dante se percató de la jovencita, no cabía duda que una de las hermanas Ferreto era su madre. Maite dio un paso al frente. 

			—Buenas, señores, mi nombre es Maite Ferreto, como pueden darse cuenta estoy ciega. 

			—Ite. 

			—No la detengas, Mirta. 

			—Pero es que Margo. 

			—Déjala hablar. 

			—Como les iba diciendo, espero que el hecho de que estoy ciega no sea un inconveniente para ustedes, les aseguro que soy una gran profesional. 

			—Maite. 

			—¿Cómo estás, Dante? Cuántos años, nunca pensé que la vida nos volvería a unir y mira lo equivocada que estaba. 

			—Tengo que reconocer que tienes razón, nunca pensé que te volvería a ver.

			—Pero no estoy aquí para hablar del pasado. 

			—Comprendo —dijo uno de los ejecutivos—. Señorita Ferreto, si fuera tan amable de deleitarnos con una de sus canciones. 

			—Por supuesto. Margo, por favor, llévame al piano. 

			—Yo puedo ayudarte. —Dante no sabía en qué momento se le ocurrió ofrecerse. 

			—No, gracias, prefiero que me acompañe alguna de mis hermanas. 

			Chloe no podía creer que su madre se comportara de manera tan hostil con su padre, claro, él no sabía que era su hija. 

			—Yo puedo ayudarte —contestó Chloe.

			—Claro, cariño. 

			La jovencita ayudó a su madre a llegar hasta el piano y cuando se separó de ella, la abrazó y le dijo: —Te amo, mami. 

			—Eres el mejor regalo que me dio la vida —respondió su madre. 

			—Mami, si tan solo pudieras ver la manera en que él te mira. 

			—Chloe —dijo su madre en un hilo de voz.

			—Te mira como si fueras su tesoro más grande, pero a la vez hay algo más que no logro distinguir. 

			Cuando se separó de su madre, ambas lloraban; una, porque por fin conocía al padre que tanto anhelaba y la otra, por el amor que hacía muchos años había perdido. Maite comenzó a tocar su canción más conocida, una que hablaba de amor, la traición y la perdida de la persona amada; Chloe se abrazó a sus tías que la dejaron llorar. 

			—Cariño, cálmate. 

			—Lo único que quiero es que me abrace, pero sé que mi madre no lo permitirá. 

			—Ni ella ni yo —contestó una de sus tías. 

			Cuando la canción finalizó, todos en la sala lloraban. Dante no podía creer que para Maite él fuera el malo de la historia, porque era más que obvio que esa canción hablaba de su historia de amor y de cómo había terminado de manera abrupta.

			Todos aplaudían y lloraban a excepción de él. 

			—Dante, ¿qué te pareció la canción? 

			—La verdad es que ella tiene un gran talento, pero la canción no me gusta, en muchas ocasiones son las mujeres las que le rompen el corazón a los hombres. 

			—Pero estoy segura de que ese no es tu caso —dijo de manera insolente Chloe; era verdad que quería a sus padres juntos, pero tampoco podía ignorar todos los años que llevaba su madre sufriendo por Dante de la Rosa. 

			—No te creas, niña, hace muchos años cuando solo era un jovencito me rompieron el corazón. 

			—Señorita Ferreto, nos encantaría que firmara el contrato con nosotros. 

			—Claro que sí, pero todavía tengo fechas pendientes en Europa, como sabrán ustedes es ahí donde he hecho carrera. 

			—No tenemos ningún problema, lo único que necesitamos es que graben unas tres canciones para empezar.

			—Entonces no tengo ningún problema; otra cosa, no voy a firmar ninguna exclusividad, ya que yo me debo a la gente que va a mis conciertos.

			—Estamos de acuerdo, pero cuando finalicen la grabación del disco tendrá que irse de gira con Dante por seis meses. 

			—¿Seis meses? —Se escuchó un coro de voces femeninas. 

			—Como comprenderá, debido a mi discapacidad, necesitaré que alguna de ellas me acompañe. —Aunque sus hermanas sabían que se refería a Chloe, era una locura, su hija tendría que dejar el colegio para acompañar a su madre. 

			—Creo que volveré a la escuela online —susurró la joven a sus tías.

			—Para nosotros eso no sería ningún problema.

			—Espero que tampoco sea un problema mi perro guía. 

			Cuando el contrato estuvo firmado, los ejecutivos se fueron retirando y dejándolas a solas; el último en irse fue Oliver, el representante de Dante. 

			—Mamá, ¿qué vamos a hacer? 

			—No lo sé, cariño —dijo Maite abrazando a Chloe. 

			En ese momento la puerta se abrió y todas se quedaron en silencio, esperaban que Dante no hubiera escuchado su conversación. 

			—Maite, ¿podemos hablar? 

			—La verdad es que no. 

			—¿No crees que después de tantos años me merezco una explicación? 

			Maite no entendía de qué explicación hablaba Dante, pero no estaba dispuesta a quedarse y averiguarlo, tomó del brazo a su hija y le suplicó con la mirada que la sacara de ese lugar; Chloe, a pesar de su corta edad, sabía que si su madre no quería hablar con Dante lo mejor era no presionarla. 

			—No te queremos cerca de nuestra hermana. —Lo encararon Mirta y Margo. 

			—Chicas, lamento informarles que eso no se los voy a poder cumplir, ya que vamos a trabajar juntos.

			—No te hagas el tonto que sabes perfectamente a qué nos referimos, ¿no crees que en su momento ya le hiciste suficiente daño?, y créenos, no estamos dispuestas a dejar que eso vuelva a suceder —dijo Mirta. 

			—Ahora ella fue la que sufrió cuando a mí fue al que botaron como si no valiera nada. 

			—No sabemos de qué hablas, pero tampoco nos interesa. —Y sin decir más, las dos hermosas mujeres se marcharon. 

			Definitivamente, esas eran las hermanas Ferreto que él
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   Capítulo 1

			En un Caribe del siglo XVII... 

			Isla Tortuga, año 1692

			Clover de Montague escuchaba, como cada día de sus dieciocho años de vida, el barullo de fondo de maldiciones, puñetazos y risotadas de la taberna, y el crujido inconfundible de jarras de bebida al ser depositadas con fuerza sobre superficies de madera que tenían tantas cicatrices y remiendos como los filibusteros y delincuentes que hacían uso de ellas. Los sonidos familiares se colaban por las ajadas vigas y los tablones medio podridos hasta la bohardilla de la desastrada construcción que la había visto nacer y en la que sobrevivía a duras penas gracias a su ingenio y a la dudosa protección de un padre ausente, pues el nombre del pirata Will el Troyano siempre había provocado miradas de respeto incluso entre la escoria más indeseable del mar Caribe.

			Esa noche, sin embargo, el más mínimo ruido conseguía que Clover se estremeciera de verdadero pánico, a la espera de que sucediera lo peor y vinieran en su búsqueda. Sus manos sostenían de manera precaria un pequeño teléfono móvil de la gama más baja, de esos que a nadie le interesaría robar, en cuya pantalla parpadeaba un mensaje que había provocado un sudor frío en la joven, que se encontraba agazapada entre trastos viejos y ropas apolilladas.

			[image: ]

			Clover se restregó la mejilla con los nudillos para borrar cualquier rastro de lágrimas o de debilidad. No podía permitírselas, ni siquiera por el cruel destino al que su padre se había condenado al elegir la piratería como único amor.

			¿Cuánto tardaría en divulgarse la noticia de que Will el Troyano había levado anclas por última vez y que la falsa seguridad de Clover se derrumbase como un castillo de naipes? ¿Días? ¿Horas?

			Miró una vez más la frase con la que se acababa el wasap y no pudo contener una tierna sonrisa al imaginar al temido Will el Troyano concentrado tecleando unas palabras tan cursis para él con sus recios dedos de lobo de mar. Pero el mensaje había quedado muy claro y no había tiempo que perder.

			Clover se sacudió la congoja y se arrodilló en el suelo para levantar uno de los tablones roídos por el tiempo y las alimañas, y extrajo una cajita de latón con forma de corazón, algo deslucida por el polvo que se había acumulado sobre ella durante los muchos años que llevaba oculta. Contenía un papel amarillo y tan desgastado que la joven temió que se deshiciera en pedazos si volvía a doblarlo de nuevo. Esperando no equivocarse en su decisión, copió las coordenadas GPS que había ahí escritas en la aplicación de notas del móvil, y redujo el papel a añicos tan pequeños, que se convirtieron casi en arena. 

			Ya solo necesitaba un barco con el que llegar a la isla donde Will el Troyano había escondido todas sus riquezas. Y lo conseguiría costara lo que costase. Como digna hija de su padre.

			Cubierta del barco La descarga, frente a las costas de la isla La Española...

			—¡Capitán Nuke! —La voz, tan cascada y áspera como el graznido de una gaviota por la abundante y perpetua ingesta de ron a lo largo de los años, provocó que varias cabezas de la atareada tripulación del bergantín La descarga se alzasen en su dirección—. ¡¡Capitán!! —repitió la voz, más fuerte esa vez, tanto como para amortiguar el ruido de las olas al chocar contra el casco recién carenado—. Por San Judas, ¿dónde se habrá metido ese demonio disfrazado de ángel? ¿Acaso le han brotado alas negras...?

			Las protestas continuaron propagándose por el aire impregnado de salitre hasta que, junto al timón, un hombre se giró con parsimonia hacia la puerta abierta del castillo de proa. Esbozó una sonrisa perezosa, con todos y cada uno de los relucientes dientes en su sitio, antes de responder.

			—Me pregunto, señor Owens, cómo se las apañaría si tuviera que dar conmigo en un galeón con más de cien hombres, en lugar de en una modesta nave de apenas treinta. 

			El señor Owens elevó la protuberante nariz para apuntar con ella al capitán de aquella «modesta nave» de dos mástiles que, sin embargo, ostentaba el demoledor título de ser la más rápida de todo el Caribe.

			—Quítese ese pañuelo roñoso que le cubre de la frente a la nuca, capitán, y lo reconoceré incluso aunque usted esté subido al palo mayor y yo me encuentre sumergido en lo más profundo de las tripas del océano y tenga que mirar hacia arriba con los ojos llenos de algas —lo increpó claramente ofendido.

			Nuke se echó a reír a la vez que sus botas de cuero negro arrancaban protestas de los tablones de madera de la cubierta en la trayectoria hacia su contramaestre, la única persona a quien confiaba la carga de su barco, la única a quien le permitía hablarle de esa manera y una de las dos únicas personas a las que confiaría su vida. En la piratería, una era difícil de encontrar. Dos era algo extraordinario.

			—¿Quitarme el pañuelo y convertirme en una diana viviente para mis enemigos? —Arrugó el entrecejo como si estuviera profundamente preocupado y negó con la cabeza—. Prefiero seguir despistándote, viejo, aunque eso signifique perderme el espectáculo de ver tus cuencas llenas de porquería verde. 

			Le dio a Owens una palmada en la espalda que lo hizo tambalearse a pesar su exceso de kilos, y se adentró en el castillo de proa, unas arruguitas de regocijo adornaban las esquinas de sus ojos azules. El contramaestre era muy sensible respecto a cualquier referencia a su edad, rayana en la cincuentena, y el comentario de Nuke recibiría represalia antes o después.

			—¿Para qué me buscabas? —inquirió el capitán con un tono mucho más serio, una vez que se hubo acomodado en una de las sillas de madera de la estancia con su corpulento torso echado hacia atrás.

			Owens lo miró con cara de pocos amigos justo después de cerrar la puerta a sus espaldas, pero no vaciló en ir al grano.

			—Tengo buenas y malas noticias. Pero —lo interrumpió justo cuando Nuke estaba en pleno proceso de despegar los labios—, si le digo una, sabrá la otra de inmediato, así que no se moleste en elegir cuál de las dos escuchar primero.

			—Adelante, pues —lo animó Nuke con un gesto de la mano.

			—Se trata de los nuevos productos que hemos lanzado hoy. Lo mejor será que se lo enseñe.

			Owens se aproximó al portátil que había en una mesa a la derecha de Nuke y movió el ratón para volverle a insuflar vida. Luego giró la pantalla hacia el capitán.

			[image: ]

			Nuke se enderezó y, al hacerlo, se desprendió de la pose relajada que había tomado al sentarse.

			—¿Se han agotado los pendientes de aro y los parches? —preguntó incrédulo.

			—Han volado en poco más de una hora—resopló Owens—. Acabamos de vender el último.

			—No sabía que tuvieran tanto tirón...

			—Según las redes, fingir que has cruzado el Cabo de Hornos o el Cabo de Buena Esperanza y ponerte un pendiente falso es tendencia.

			Nuke no se molestó en contestar.

			—Y apenas hay stock de alfanjes y patas de palo labradas, capitán. —Mientras hablaba, el contramaestre le fue mostrando dichos artículos. 

			—Demonios —juró Nuke, con la mente trabajando a toda velocidad—. Pensaba que tendríamos material suficiente para vender cuando llegásemos a Nasáu.

			Owens se dirigió a un armarito y sacó dos copas y una botella de ron, que depositó junto al ordenador.

			—Han sido unas buenas ventas, ya lo creo que sí —murmuró el contramaestre, a nadie en particular, mientras llenaba las copas hasta el borde con precisión quirúrgica—. Pero nos han dejado las bodegas más vacías que un hueso sin tuétano. Los habitantes de La Española parecen querer estar a la última.

			—En esta isla no podemos reponer nada de material. —Nuke también pensaba en voz alta—. A los españoles no les hace ni pizca de gracia que rondemos por aquí. 

			—Nuestro almacén más cercano está en Tortuga. Solo es una jornada de viaje —indicó Owens, después de beberse de un trago el ron que había preparado con tanto esmero.

			Nuke ignoró su bebida y deslizó una de sus grandes manos de forma inconsciente por debajo del pañuelo que le cubría la cabeza antes de tomar una decisión. La tela parduzca se escurrió hasta caer al suelo y dejó a la vista una mata de cabellos largos más allá de los hombros, y de un rubio tan claro que casi parecían blancos.

			—Pondremos rumbo a Tortuga de inmediato.

         
		

	


Una historia repleta de emociones, de sentimientos a flor de piel y de amor profundo.





[image: Cubierta]Maite Ferreto es una mujer valiente, inteligente y una talentosa pianista de talla internacional, pero su discapacidad visual la convierte en ocasiones en una mujer insegura. Su gran tesoro es su hija Chloe, y sus hermanas son su mayor apoyo.

Maite lleva la mitad de la vida sufriendo por Dante de la Rosa, un hombre al que, a pesar de los años transcurridos, no ha podido olvidar.

Dante de la Rosa, un famoso cantante, no puede creer que su discográfica haya contratado nada más y nada menos que Maite Ferreto. Muchos años atrás vivieron una intensa relación, pero se separaron por culpa de terceras personas, algo que solo descubrieron muchos años después.
 
¿Qué les deparará el futuro? ¿Volverá a renacer el amor que una vez sintieron? 



	
		
	





Graciela Suárez. Nací en junio de 1990, soy licenciada en enseñanza de los Estudios Sociales, vivo un pequeño pueblo al sur de Costa Rica junto a mis padres y hermanos. Desde siempre me ha apasionado la escritura, solo que escribía para mí misma, por vergüenza a que alguien más leyera mis novelas por si eran malas, pero deje que una amiga leyera una de mis historias y es ella quien me ha estado animando en el último año para que enviara mis manuscritos. Hoy día me dedico a mi carrera, y mi tiempo libre lo dedico a la lectura y escritura.
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